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Queridos
cursillistas

L
o fue para los pastores y los magos de 
Oriente, pero también para Herodes, los 
sumos sacerdotes y el resto de las per-
sonas, solo que no todos conocían su 
significado. Muchos incluso sintieron te-

mor al verla porque no estaban preparados para 
entenderla. Algunos decidieron ignorarla porque 
no la comprendieron y para otros pasó desaper-
cibida. ¿Cómo serían las cosas hoy si la hubiesen 
entendido mejor?
Durante el Adviento, nos reunimos alrededor de la 
luz de las velas de la corona para preparar nuestro 
corazón por medio de la reflexión y el estudio para 
celebrar el renacimiento de Cristo.
Es cierto que ha sido un año diferente. Muy difí-
cil para algunos, pero a pesar de todo les invito 
a recordar que hoy el Señor nos sigue hablando 
de maneras misteriosas. Cuando menos lo espe-
ramos, nos llega una palabra de aliento, una voz 
de esperanza, como cuando en aquel momento 
el ángel dijo a los pastores: No teman, les traigo 
buenas noticias. Que hermoso debió ser cuando 
entre ellos mismos empezaron a compartir esa 
buena noticia y descubrieron que todo era verdad. 
Allí estaba Jesús, quien llegó en un momento ines-
perado al lugar correcto de forma oportuna. Por 
eso, queridos cursillistas, les exhorto a preparar-
nos para que en nuestro cuarto día la luz de Cristo 
renueve nuestro espíritu. Compartamos la buena 
noticia. Después de todo, los milagros están allí, 
pero tenemos que aprender a reconocerlos.
Para terminar el último editorial del 2020 de la re-
vista Encuentro, quiero saludar a la nueva direc-
tiva del Secretariado Arquidiocesano de Cursillos 
de la Arquidiócesis de Panamá (SAC), para quie-
nes pido su apoyo y oración. Que el Se-
ñor ilumine su camino en la dirección 
correcta.

¡De Colores!

P. Luis Antonio Vergara, SVD

P.03

Uno de los símbolos más emblemáticos de la Navidad es la luz. 
Esa luz es una señal. 

Luego buscar “El Verbita” son reflexiones diarias y otros temas de interés. Compartamos!

https://open.spotify.com/show/2c5PeirUvTaAzfpI7WUhRU?si=s-h4N0fTQ1ixpLoAxHnYuQ


Lucas

1:26 al 38

De Nazareth 
a Belén

1) Anuncio del 
nacimiento de Jesús

2) María partió a

Judá

El nacimiento
de jesús
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Lucas

1:39 4) El nacimiento de

Jesucristo
Mateo

1:18 al 25

3) María visita a

Isabel
Lucas

1:40 al 45 - 1:56

6) El primer censo de

César Augusto
Lucas

2:1 al 3

5) El anuncio del nacimiento de

 Juan el Bautista
Lucas

1:5 al 22

26 A los seis meses, Dios envió 
al ángel Gabriel a Nazaret, 
pueblo de Galilea, 27 a visitar a 
una joven virgen comprometida 
para casarse con un hombre 
que se llamaba José, descen-
diente de David. La virgen se 
llamaba María. 28 El ángel se 
acercó a ella y le dijo:

39 A los pocos días María 
emprendió viaje y se fue de prisa 
a un pueblo en la región 
montañosa de Judea.

35 El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra. Así 
que al santo niño que va a nacer 
lo llamarán Hijo de Dios. 36 
También tu parienta Elisabet va 
a tener un hijo en su vejez; de 
hecho, la que decían que era 
estéril ya está en el sexto mes 
de embarazo. 37 Porque para 
Dios no hay nada imposible.

56 María se quedó con Elisabet 
unos tres meses y luego regresó 
a su casa.

40 Al llegar, entró en casa de 
Zacarías y saludó a Elisabet. 41 
Tan pronto como Elisabet oyó el 
saludo de María, la criatura 
saltó en su vientre. Entonces 
Elisabet, llena del   
Espíritu Santo, 42 exclamó:
¡Bendita tú entre las 
mujeres, y bendito el hijo 
que darás a luz! 43 Pero 
¿cómo es esto, que la

madre de mi Señor venga a 
verme? 44 Te digo que tan 
pronto como llegó a mis oídos 
la voz de tu saludo, saltó de 
alegría la criatura que llevo en 
el vientre. 45 ¡Dichosa tú que 
has creído, porque lo que el 
Señor te ha dicho se cumplirá!
56 María se quedó con Elisabet 
unos tres meses y luego regresó 
a su casa.

¡Bendita tú entre las mujeres, 
y bendito el hijo que darás a 
luz! 43 Pero ¿cómo es esto, que 
la madre de mi Señor venga a 
verme? 44 Te digo que tan 
pronto como llegó a mis oídos la 
voz de tu saludo, saltó de alegría 
la criatura que llevo en el 
vientre. 45 ¡Dichosa tú que has 
creído, porque lo que el Señor te 
ha dicho se cumplirá!

38 Aquí tienes a la sierva del 
Señor —contestó María—. Que 
él haga conmigo como me has 
dicho.

«La virgen quedará embarazada 
y tendrá un hijo que será 
llamado Emanuel» (que 
significa «Dios con nosotros»).
24 Cuando José despertó, hizo 
lo que el ángel del Señor le 
había ordenado: se casó con 
María. 25 Pero no tuvo 
relaciones sexuales con ella 
hasta después de que ella dio a 
luz un hijo. José le puso por 
nombre Jesús.

Con esto, el ángel la dejó.

30 No tengas miedo, María; 
Dios te ha concedido su favor, 
le dijo el ángel. 31 Quedarás 
encinta y darás a luz un hijo, y 
le pondrás por nombre Jesús. 
32 Él será un gran hombre, y lo 
llamarán Hijo del Altísimo. 
Dios el Señor le dará el trono 

de su padre David, 33 y reinará 
sobre el pueblo de Jacob para 
siempre. Su reinado no tendrá 
fin.
34 ¿Cómo podrá suceder esto, 
le preguntó María al ángel, 
puesto que soy virgen?

18 Así fue como ocurrió el 
nacimiento de Jesús el Mesías: 
María, la mamá de Jesús, 
estaba comprometida para 
casarse con José. Antes de la 
boda, descubrió que estaba 
embarazada por el poder del 
Espíritu Santo. 19 José, su 
futuro esposo, era un hombre 
recto y no quería que ella fuera 
avergonzada en público. Así 
que hizo planes en secreto para 
romper el compromiso de 

matrimonio. 20 Pero mientras 
pensaba en esto, un ángel del 
Señor se le apareció en un 
sueño y le dijo: «José, descen-
diente de David, no tengas 
miedo de casarte con María, 
porque el hijo que ella está 
esperando es por obra del 
Espíritu Santo. 21 Ella tendrá 
un hijo y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de sus 
pecados».

7 Pero no tenían hijo, porque 
Elisabet era estéril, y ambos 
eran ya de edad avanzada. 8 
Aconteció que ejerciendo 
Zacarías el sacerdocio delante 
de Dios según el orden de su 
clase. 9 conforme a la costum-
bre del sacerdocio, le tocó en 
suerte ofrecer el incienso, 
entrando en el santuario del 
Señor. 10 Y toda la multitud del 
pueblo estaba fuera orando a la 
hora del incienso. 11 Y se le 
apareció un ángel del Señor 
puesto en pie a la derecha del 
altar del incienso. 12 Y se turbó 

Zacarías al verle, y le sobreco-
gió temor. 13 Pero el ángel le 
dijo: Zacarías, no temas; porque 
tu oración ha sido oída, y tu 
mujer Elisabet te dará a luz un 
hijo, y llamarás su nombre 
Juan.
14 Y tendrás gozo y alegría, y 
muchos se regocijarán de su 
nacimiento. 15 Porque será 
grande delante de Dios. No 
beberá vino ni sidra, y será lleno 
del Espíritu Santo, aun desde el 
vientre de su madre. 16 Y hará 
que muchos de los hijos de 
Israel se conviertan al Señor 

5 Hubo en los días de Herodes, 
rey de Judea, un sacerdote 
llamado Zacarías, de la clase de 
Abías; su mujer era de las hijas 
de Aarón, y se llamaba Elisabet.

6 Ambos eran justos delante de 
Dios, y andaban irreprensibles 
en todos los mandamientos y 
ordenanzas del Señor.

1 Por aquel tiempo, el empera-
dor Augusto ordenó que se 
hiciera un censo de todo el 
mundo. 

2 Este primer censo fue hecho 
siendo Quirinio gobernador de 
Siria.  
3 Todos tenían que ir a 
inscribirse a su propia ciudad.

7) La visita de los
magos

Mateo

2:3 al 9

8) Aquella luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre,

venía a este mundo

9) Los ángeles y

los pastores

1 Cuando Jesús nació en Belén 
de Judea en días del rey 
Herodes, vinieron del oriente a 
Jerusalén unos magos. 
2 diciendo: ¿Dónde está el rey 
de los judíos, que ha nacido? 
Porque su estrella hemos visto 
en el oriente, y venimos a 
adorarle.
3 Oyendo esto, el rey Herodes 
se turbó, y toda Jerusalén con 
él.
4 Y convocados todos los 
principales sacerdotes, y los 
escribas del pueblo, les pregun-
tó dónde había de nacer el 
Cristo.
5 Ellos le dijeron: En Belén de 
Judea; porque así está escrito 
por el profeta:
6 Y tú, Belén, de la tierra de 
Judá, No eres la más pequeña 

entre los príncipes de 
Judá; Porque de ti saldrá 
un guiador, Que apacentará a 
mi pueblo Israel.
7 Entonces Herodes, llamando 
en secreto a los magos, indagó 
de ellos diligentemente el 
tiempo de la aparición de la 
estrella.
8 y enviándolos a Belén, dijo: Id 
allá y averiguad con diligencia 
acerca del niño; y cuando le 
halléis, hacédmelo saber, para 
que yo también vaya y le adore.
9 Ellos, habiendo oído al rey, se 
fueron; y he aquí la estrella que 
habían visto en el oriente iba 
delante de ellos, hasta que 
llegando, se detuvo sobre 
donde estaba el niño.

Júan

1:9 al 12
9 Aquella luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre, venía a 
este mundo.
10 En el mundo estaba, y el 
mundo por él fue hecho; pero el 
mundo no le conoció.

11 A lo suyo vino, y los suyos no 
le recibieron.
12 Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios.

Lucas

2:4 al 7
4 También José, que era 
descendiente del rey David, 
subió de Nazaret, ciudad de 
Galilea, a Judea. Fue a Belén, la 
Ciudad de David. 5 para 
inscribirse junto con María su 
esposa. Ella se encontraba 
encinta. 

6 Mientras estaban allí, se le 
cumplió el tiempo. 7 Así que dio 
a luz a su hijo primogénito. Lo 
envolvió en pañales y lo acostó 
en un pesebre, porque no había 
lugar para ellos en la posada. 8 
En esa misma región había 
unos pastores que pasaban la 
noche en el campo, turnándose 
para cuidar sus rebaños. 

Lucas

2:8 al 20

Mateo

2:1 al 2
¡Te saludo, tú que has 
recibido el favor de Dios! El 
Señor está contigo.

29 Ante estas palabras, María 
se perturbó, y se preguntaba 
qué podría significar este 
saludo.

«La virgen quedará 
embarazada y tendrá 

un hijo que será 
llamado Emanuel» 

(que significa 
«Dios con nosotros»).

La Navidad es la época maravillosa en la que celebramos el nacimiento de Jesús en Belén. 
La mirada al pesebre nos muestra una escena singular: el Hijo de Dios nace en medio de la pobreza

y solo le acompañan los más humildes. Presencian el nacimiento de Cristo solamente su familia 
José y María, un grupo de pastores y sus ovejas y los animales que habitan el establo

en el que llega al mundo.

Dios de ellos. 17 E irá delante de 
él con el espíritu y el poder de 
Elías, para hacer volver los 
corazones de los padres a los 
hijos, y de los rebeldes a la 
prudencia de los justos, para 
preparar al Señor un pueblo bien 
dispuesto.
18 Dijo Zacarías al ángel: ¿En qué 
conoceré esto? Porque yo soy 
viejo, y mi mujer es de edad 
avanzada. 19 Respondiendo el 
ángel, le dijo: Yo soy Gabriel, que 
estoy delante de Dios; y he sido 
enviado a hablarte, y darte estas 

buenas nuevas. 20 Y ahora 
quedarás mudo y no podrás 
hablar, hasta el día en que esto 
se haga, por cuanto no creíste 
mis palabras, las cuales se 
cumplirán a su tiempo. 21 Y el 
pueblo estaba esperando a 
Zacarías, y se extrañaba de que 
él se demorase en el santuario. 
22 Pero cuando salió, no les 
podía hablar; y comprendieron 
que había visto visión en el 
santuario. Él les hablaba por 
señas, y permaneció mudo.

10) Guiados  por

la estrella

9 Sucedió que un 
ángel del Señor se les 

apareció. La gloria del Señor 
los envolvió en su luz, y se llenaron 
de temor. 10 Pero el ángel les dijo: 
«No tengan miedo. Miren que les 
traigo buenas noticias que serán 
motivo de mucha alegría para 
todo el pueblo. 11 Hoy les ha 
nacido en la Ciudad de David un 
Salvador, que es Cristo el Señor. 12 
Esto les servirá de señal: 
Encontrarán a un niño envuelto en 
pañales y acostado en un 
pesebre». 13 De repente apareció 
una multitud de ángeles del cielo, 
que alababan a Dios y decían:

14 «Gloria a Dios en las alturas, y en 
la tierra paz a los que gozan de su 
buena voluntad».
15 Cuando los ángeles se fueron al 
cielo, los pastores se dijeron unos a 
otros: «Vamos a Belén, a ver esto 
que ha pasado y que el Señor nos 
ha dado a conocer».
16 Así que fueron de prisa y 
encontraron a María y a José, y al 
niño que estaba acostado en el 
pesebre. 17 Cuando vieron al niño, 
contaron lo que les habían dicho 
acerca de él, 18 y cuantos lo oyeron 
se asombraron de lo que los 
pastores decían. 19 María, por su 
parte, guardaba todas estas cosas 
en su corazón y meditaba acerca 
de ellas. 20 Los pastores regresa-
ron glorificando y alabando a Dios 
por lo que habían visto y oído, pues 
todo sucedió tal como se les había 
dicho.

2 Cuando Jesús nació en Belén 
de Judea en días del rey 
Herodes, vinieron del oriente a 
Jerusalén unos magos.
2 diciendo: ¿Dónde está el rey de 
los judíos, que ha nacido? 
Porque su estrella hemos visto 
en el oriente, y venimos a 
adorarle.

Romanos

15: 4 al 13
Porque todo lo que fue escrito en tiempos pasados, para nuestra 

enseñanza se escribió, a fin de que por medio de la paciencia y del 
consuelo de las Escrituras tengamos esperanza. 

Y que el Dios de la paciencia y del consuelo os conceda tener el mismo sentir los unos para 
con los otros conforme a Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis 

al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.

FUENTE: PBRO. LUIS VERGARA, SVD DIRECTOR Y ASESOR ESPIRITUAL DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD ARQUIDIÓCESIS DE PANAMÁ,
JOSÉ SÁNCHEZ, MINISTRO DE LA IGLESIA SAGRADA FAMILIA, MARACAIBO, VENEZUELA

 INFO: NELSON FERNÁNDEZ, JEAN PIERRE BARRIA, GABRIEL GÓMEZ



 ¿Cómo queremos
vivir el

adviento?
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  Quiero iniciar este artículo citando unas 
palabras de la madre santa Teresa de Calcuta: 
“Ni siquiera Dios puede hacer nada por quien 

no le deja sitio. Hay que vaciarse
completamente de uno mismo para dejarle 

entrar y hacer lo que quiera”. 

Vida de oración

Por P. Robert A. Brisman P.

Estas palabras de esta santa pa-
rafrasean las palabras de Jesús en el 
Apocalipsis: “Mira que estoy a la puer-
ta tocando. Si alguno oye mi voz y abre 
la puerta, entraré en él y cenaré con él, 
y él conmigo” (3,20).

  Sabemos que este tiempo de advien-
to y navidad será una experiencia de 
vida diferente a lo que estamos acos-
tumbrados, y esto debido al tema del 
virus y sus consecuencias, tanto para 
la salud física como para la salud es-
piritual. Cuando miramos nuestra 
vida y nuestro entorno, la realidad del 
mundo en que vivimos, nos encontra-
mos con situaciones nada motivantes 
y de desesperanza. La vida personal 
con sus problemas de salud, trabajo, 
problemas familiares, discordias, des-
engaños con los amigos, traiciones, 
proyectos frustrados y tronchados; el 
hambre, las injusticias, los poderosos 
que quieren dominar el mundo, las le-
yes injustas que imponen los podero-
sos a los más débiles, etc. ¿Dónde está 
o cómo encontrar esperanza? De he-

cho, este ha sido un año que ha tenido 
varias calificaciones, casi todas nega-
tivas. Un gran porcentaje de personas 
están anhelantes y deseosas de que 
ya termine para así dar la bienvenida 
al nuevo año y, como se dice popular-
mente, iniciar con el pie derecho. Pero 
al mismo tiempo se cierne una gran 
perspectiva e interrogante sobre cómo 
llegará el próximo año. Y parece ser que 
los augurios no son del todo halagüe-
ños. Pero tenemos que esperar a que 
llegue para caminar y ya veremos qué 
situaciones tendremos que enfrentar.   
Así entonces, lo que debemos pensar, 
reflexionar y meditar como creyen-
tes en Dios es: ¿Cómo queremos vivir 
este tiempo del adviento y la navidad? 
¿Qué oportunidades tenemos, vemos 
o descubrimos en este tiempo litúrgico 
que nos motiven a vivir con fe, con es-
peranza, con amor y vida, un nuevo en-
cuentro con nuestro señor Jesucristo?
  El papa Benedicto XVI, en la encíclica 
“Dios es amor”, dijo: “No se comienza 
a ser cristiano por una decisión ética 
o una gran idea, sino por el encuentro 
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con un acontecimiento, con una perso-
na, que da un nuevo horizonte a la vida, y 
con ello, una orientación decisiva”. ¿Qué 
es lo decisivo para nuestra fe? Pues el 
encuentro con Cristo. La oración colecta 
de la misa del primer domingo de advien-
to dice: “Dios todopoderoso, aviva en tus 
fieles, al comenzar el adviento, el deseo 
de salir al encuentro con Cristo, acom-
pañados por las buenas obras”. Y esas 
buenas obras son los dones y talentos 
que el Señor nos ha dado para que los 
pongamos a producir en el trabajo de la 
evangelización. Este tiempo de advien-
to nos tiene que servir para lograr este 
objetivo ya que hemos sido invitados a 
celebrar el misterio de la Encarnación, 
siendo al mismo tiempo, ocasión de re-
encuentro con Cristo a través de su Pa-
labra y la atención a los acontecimientos 
que son leídos con ojos de fe (los signos 
de los tiempos).

  El adviento es tiempo de preparación 
y esperanza; el avivamiento de la espe-
ranza cristiana en las promesas del Se-
ñor, que se nutre del encuentro con el 

acontecimiento de la Palabra que 
es proclamada. Fijémonos cual es la 
pregunta que estoy planteando: no 
estoy planteando el “¿qué?”, sino 
el “¿cómo?” Hay quienes ya están 
afirmando que, si no se toman las 
medidas necesarias para ayudar a 
detener los contagios y las hospi-
talizaciones por el virus, tendremos 
unas navidades muy tristes. Pero yo 
pregunto: ¿La alegría, el gozo que 
nos da el poder celebrar nuestra 
preparación a la navidad, depende 
de esos factores? ¿No depende de 
la gracia de Dios? Entonces, ¿dón-
de quedan las palabras del Señor 
Jesús “Les daré un gozo y una ale-
gría que nadie se las podrá quitar”? 
¿De qué estamos haciendo depen-
der nuestra paz, nuestra felicidad, 
nuestra alegría, nuestra esperanza, 
nuestro amor, si fue el mismo señor 
Jesucristo que nos dijo: “Les doy la 
paz no como la da el mundo…?” ¿Y 
cómo es esta paz, gozo, alegría que 
nos da el Señor? Pues son un don, 
un regalo. Pero, si lo doy es porque 
lo tengo, ya que nadie da lo que no 
tiene. ¿Qué queremos regalarnos 
en este adviento y en esta navidad? 
¿Y qué queremos, por lo tanto, re-
galarle a los demás? ¿Solo cosas 
materiales? O más bien, ¿amor, 
vida, esperanza, alegría, gozo? Re-
cordemos que el Señor nos dijo: “Si 
ustedes, que son malos saben dar 
cosas buenas a sus hijos; ¿cuánto 
más dará su Padre celestial el Espí-
ritu Santo a quienes se lo pidan?” 
(Lc 11,13). Y es que para el evange-
lista san Lucas, todos los bienes 
espirituales se resumen en uno, en 
el gran don de Dios para nosotros: el 
Espíritu Santo.

  Claro que los regalos son bonitos, 
cada uno de ellos cuenta, tiene su 
valor. Pero recordemos que el sen-
tido profundo del adviento y, sobre 
todo el de la navidad es, como nos 
lo dice san Lucas en su evangelio: 
“Dios nos ha visitado, nos ha redi-
mido y nos ha dado la salvación”. 
Este es el verdadero regalo al cual 
nos preparamos en este adviento y 

celebrarlo en la próxima navidad. Es 
el señor, el salvador, el Hijo de Dios, 
que es la luz que nos ilumina y guía 
en nuestro caminar, que propicia 
nuestra alegría, que nos perdona, 
que se solidariza con nosotros y nos 
colma de su amor en medio de las 
tinieblas, de las angustias, de las 
tristezas, de las ansiedades, de los 
desánimos, de las frustraciones, del 
miedo, de la derrota.

  Al esforzarnos para poner en prác-
tica todo lo anterior, llegaremos así 
entonces a la fiesta de la navidad, 
que se caracteriza por la renovación 
del encuentro con Dios, hecho hom-
bre, como una celebración litúrgica 
o ceremonias de encuentros. Esta 
fiesta de la navidad nos dispone 
interiormente a una renovación 
que nos prepara para celebrar este 
gran misterio. Por eso, el advien-
to es una preparación interior que 
nos pone de frente a nuestros pe-
cados y debilidades, como pueden 
ser, por ejemplo: la concupiscencia 
de la carne: que no hay que enten-
derla solamente como la tendencia 
desordenada de los sentidos en 
general, sino como también a la co-
modidad, a la falta de vibración, que 
empuja a buscar lo más fácil, lo más 
placentero, el camino en apariencia 
más corto, aun a costa de ceder en 
la fidelidad a Dios; la concupiscen-
cia de los ojos: es una avaricia de 
fondo, que lleva a no valorar sino 
lo que se puede tocar. Los ojos del 
alma se embotan. La razón se cree 
autosuficiente para entender todo, 
prescindiendo de Dios; y el orgullo 
de la vida… y así ser dignos de la mi-
sericordia divina y pasar al banque-
te del Señor.

  Toda la existencia del hombre es 
una constante preparación para ver 
al Señor, que cada vez está más cer-
ca. Por eso la Iglesia, en adviento nos 
ayuda a pedir de una manera espe-
cial: Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas, haz que 
camine con lealtad; enséñame por-
que tú eres mi Dios y Salvador.



Acontecimiento

Que el Niño Dios  llene  nuestros corazones de Amor, 
Solidaridad y Esperanza. Feliz Navidad y Próspero 

2021, les desean el Comité Ejecutivo del Secnal.
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Especialmente al del Secretariado Arquidiocesano de la Escuela de Panamá.  Que el Señor les otorgue sabiduría, 
ilusión, entrega y espíritu de caridad en la custodia de la identidad del MCC. Manteniendo contacto permanente 
con el Secretariado Nacional, colaborando en el marco pastoral con otros movimientos y asociaciones eclesiales 

dándoles a conocer la finalidad y estrategias del MCC.

Nos complace felicitar a los integrantes
de todos los secretariados

Presidente:  Eviliardo Espinoza
Secretaria:  Patricia Cabrera
Tesorera:   Marianela Dyer

Vocal de Escuela: Edith Pérez Herrera
Vocal de Pre Cursillo: Jorge Jones
Vocal de Cursillo: Carlos Bonilla
Vocal de Pos Cursillo: Sebastián Torres   
   Ricardo Díaz

José Gobea, Rosalía Espinales, Leonora de Muñoz, Omaira Sanjur  y Álvin Vega
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La inteligencia, 
voluntad
y libertad

Reflexión

Por: Wanda Cogley de Fernández,  
Cursillo #21, Villa Nazaret

Como seres humanos tenemos facultades como 
la inteligencia, la voluntad y la libertad. Por medio de 
la inteligencia, somos capaces de conocer la realidad 
que nos rodea y llevar a cabo procesos racionales, 
para discernir en las opciones que se nos presentan 
a diario, y escoger entre las que más nos convienen, 
para llevar así una vida acorde con nuestros princi-
pios cristianos.

La voluntad es la fuerza que nos permite movernos 
hacia la verdad que nuestra inteligencia nos presen-
ta y a la que nos inclinamos percibiéndola como algo 
que nos perfecciona.

Y por último la libertad que se finca en ambas fa-
cultades, ya que un acto libre es aquel que se lleva a 
cabo con conocimiento y voluntad.

Somos responsables de nuestros propios actos.  Por 
ello la libertad nos debe permitir crecimiento y ma-
durez humana. Debemos progresar en el conocimien-
to de la verdad y en la búsqueda del bien. La virtud en 
cuanto hábito, no es disminución de la libertad sino 
fuerza para poder alcanzar el bien conocido y desea-
do. Mientras que el vicio nubla la inteligencia, debilita 
la voluntad y nos impide alcanzar las metas.

Utilicemos las facultades que nos ha dado Dios para 
llevar una vida de bien, porque acompañada con la 
gracia, nos ayudará a alcanzar la santidad a la que to-
dos hemos sido llamados.

¡DE COLORES!!!

“Somos responsables 
de nuestros propios 

actos”.

https://www.magnolia.com.pa


¡La Cuarentena, 
un retiro

espiritual! 
Se acercaba la Cuaresma y con ilusión

planeaba lo que haría en este tiempo
de reflexión, deseaba vivir la piedad 

de forma especial este año.  

Por: Elsa Quintana-Jaén, Cursillo 114, 18 al 21 de julio de 2002.

A veces soñaba despierta con hacer especie de un retiro espiritual, 
donde meditar, leer algunos libros de la vida de los santos que he conser-
vado por años y otros relativamente nuevos, pero al final el tiempo nunca 
alcanza, debía ser un retiro mas largo, que los de la semana mayor, pero El 
tenía otros planes y llegó la Cuarentena.
 Amar al Padre como Jesús, y al prójimo, es la enseñanza que ilumina cla-
ramente en los evangelios en tantos pasajes ya conocidos, uno de mis 
favoritos La Samaritana, el Joven Rico, el trigo y la Cizaña, la Vid, que mas 
de una vez, han lanzado una flecha ardiente hacia mi corazón hiriéndolo 
suavemente, como decía Santa Teresa de Jesús en uno de sus poemas, 
“… sin herir dolor hacéis y sin dolor deshacéis”.  Esos flechazos hirieron y 
deshicieron mas de una vez mi corazón para terminar transformándolo 
gozosamente. 
 Iniciar un camino espiritual, requiere de perseverancia, de estar enfoca-
dos día a día con buscar la verdad, partiendo del reconocimiento de Dios 
como la fuente de donde brota el agua que quita la sed, emprender el 
camino sin mirar atrás, y mantenerse fiel a pesar de todas las pruebas, 
tentaciones y desvíos que encontremos, porque caminar en el laberinto 
del mundo buscando cualquier salida, no es lo mismo que caminar tras 
sus pasos. 
 Si hay algo que transforma en la vida y lo vemos en las conversiones de 
los primeros apóstoles, fariseos, publicanos convertidos y hasta del mis-
mo San Pablo, es el encuentro con Jesús, el amor de Jesús, el que te da 
una identidad, te da una misión, tenerlo cerca y verlo como ama a otros 
y como nos ama, nos enciende el corazón, nos confronta y mediante esa 
confrontación el pone su Gracia, que nos invade y nos cambia de raíz.  Esto 
no se logra por uno mismo, la elección de entregarnos a el como hace el 
enamorado a su enamorada, empieza con una declaración de amor, una 
promesa, un abrazo y un beso apasionado.  El es capaz de sentir toda la 
pasión de nuestra alma por el, y la acepta, la besa, la conquista y la seduce 
para siempre, dotándonos de multiformes gracias.  
 Amar al prójimo como a uno mismo es una de las proposiciones mas ten-
tadoras, pero mas difíciles de lograr, pero se da gracias a Amar a Jesús y 

vivir para servirle, es fuerte, y puede ser difícil, si lo vemos desde nuestra 
humanidad, es duro intentar amar a ciertas personas, ¿no?. Pues claro 
que si, esta es una de las lecciones que a Jesús le tomó mas tiempo. Hu-
manamente hablando, enseñarles a sus apóstoles, siendo que fue a la lle-
gada del Espíritu Santo, que fueron dotados de esa capacidad y muchas 
mas; y nosotros también podemos lograrlo con la ayuda del Paráclito.  
 Esta presencia divina, que reside en ti, también reside en mi, y en nuestros 
semejantes. ¿Si amas a Dios sobre todas las cosas, como no vas a amar a 
tu prójimo? ¿Como vas a criticarlo, o juzgarlo, o no soportarlo?  Aquí po-
demos partir a analizar nuestras reacciones hacia nuestros semejantes y 
así evaluaremos cuanto estamos viviendo el amor a Dios.  Recordemos las 
palabras de Jesús, “cuando diste de comer a uno de los míos, a mi me da-
bas, cuando le diste de beber, a mi me dabas…” está así de presente Dios.  
 Si confrontas dificultades para ver a Dios en otros es porque no crees que 
Dios está en ti, y si no lo crees difícilmente lo verás en ninguna parte, ni en 
ninguna situación.  En ese caso debes recurrir al Espíritu Santo para que te 
invada y te de esa capacidad. Creer en Dios es mas que creer que existe, es 
creerle a Jesús, a lo que dice, promete, asegura y enseña en las escrituras.  
 La lectura, el estudio es un medio de iluminación que utiliza Dios para 
enseñarnos, sobretodo a la luz de los evangelios.   En la búsqueda de mi 
verdad, leyendo el material recopilado por años, encontré durante la cua-
rentena, muchas luces, y una luz especial en la misión de amor de la Madre 
Teresa de Calcuta, esta lectura me dejó una huella en el corazón con rela-
ción a la capacidad de amar que podemos lograr.  
 * Un día la visita un empresario importante, millonario que por curiosidad 
va a conocer como ella vivía y atendía a los pobres en una de sus casas, 
quedando tan impresionado le dice, “yo no haría este trabajo que ustedes 
hacen ni por dos millones de dólares”, ella sonriendo le contestó, “Yo tam-
poco” este trabajo lo hacemos mis hermanas y yo solo “por amor “.
-Sentí un flechazo en el corazón! – a veces así Dios nos hiere dulcemente 
y responde.
En una conferencia en la que hablaba de la misión y apostolado de su con-
gregación, dijo; 
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Reflexión
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  “Si mis hermanas y yo no tuviéramos el firme convencimiento de que, en los 
ojos, en los rostros de los enfermos, de los pobres entre los mas pobres que 
recogemos y atendemos, estamos viendo el dolor de Jesús crucificado, y ellos 
a su vez, ven en nosotras el rostro y los ojos de Jesús amándoles, humana-
mente, no podríamos hacerlo”.  -Otro flechazo! – Dios me seguía hablando. Yo 
quería aprender a amar así, y el me lo estaba enseñando, no en un Santo del 
siglo XV, sino de uno actual. 
 Esta Santa de nuestro tiempo nos ha dejado un legado valioso.  Aprenda-
mos a cultivar con la ayuda de la oración y de las intenciones mas nobles de 
nuestro corazón en manos de Dios, ese amor que merece recibir de nosotros 
cada ser humano con el que nos cruzamos, elevemos la dignidad de cada ser 
que podamos hacerlo, así sea el mas “odioso”, pues ese odioso es alguien que 
sufre y no sabe como expresar su dolor. 
 Por aquí vamos en el camino de amar al prójimo como a ti mismo, ojo Jesús 
no dijo, tanto como a ti, sino como te amas tu mismo y como esperas ser 
amado, respetado y dignificado por los demás.  Amando a Dios en los demás 
nos hace mas fácil perdonarles, pedirles perdón, reconocernos imperfectos 
ante los errores, respetar sus creencias, y pensamientos, abrir la puerta a 
cambiar el mundo, desde una perspectiva mas amorosa, haciendo esos cam-
bios en nosotros mismos, podemos lograrlo.  El amor que Dios nos presenta 
es real y poderoso. 
  ¿Y que hacemos con las tentaciones, aquello que llega de afuera o aquello 
que viene de adentro?  Estoy convencida de que llegan cuando menos es-
peras, son como una vocecita incontrolable y necia, a veces está en nuestra 
mente acosándonos y otras, surgen de afuera. Durante la cuarentena, en-
frenté varias tentaciones, dos de ellas muy duras, muy fuertes.  Fueron esas 
noches oscuras del alma, que define San Juan de la Cruz en su poema… No-
che Oscura del Alma, donde no hay consuelo y te sientes miserable, incapaz y 
abandonado por Dios.
 Para mis los días se volvieron noches, con duración aproximadamente de una 
semana, cada una.  La primera me la dejó las palabras de una persona querida, 
me llevó a la duda que me hizo perder todo repentinamente de la perspectiva, 
me recuerda al pasaje de cuando Jesús fue tentado por Satanás, que le ofre-
cía riquezas, para que traicionara a su Padre.  Recuerdo que lloré muchísimo y 
Jesús ya no me consolaba, era como si estuviera ausente y me llegué a sentir 
desolada.  Al final Jesús nunca se fue, solo me observaba, porque su Padre a 
El tampoco le abandonó, y si alguien sabe de tentaciones es Jesús el Maestro.   
 La otra me hizo soltar una seguridad a la cual estaba sujeta y no me había 
dado cuenta, algo así como que te lanzas del paracaídas, pero preparaste un 
colchón por si acaso las cuerdas no funcionan, y eso te mantenía un poco 
segura en el viaje del abandono, siempre en control.  Me vi tristemente, como 
el joven rico de la parábola, incapaz de soltarse, pero me solté, me rendí y lo 
atravesé desde el silencio, desde el deseo de amar su voluntad que tanto ha-
bía pedido y que ahora llegaba el momento de demostrar que era sincero el 
deseo de mi corazón,  y seguir amando fue la cerecita del pastel, con un sano 
amor, mas maduro y real que antes hacia la persona que me causó ese dolor, 
que el Señor utilizó para esta enseñanza era necesaria para experimentar el 
amar su voluntad, la que llega para traernos un bien mayor.   
 En el pasado hubiera yo eliminado a esa persona de mi vida, como hice mu-
chas veces con otras que me habían traicionado, estas nunca son cualquier 
persona, siempre son las personas amadas las que mas permitimos que nos 
hieran con sus desaciertos. En esta ocasión, la baje del pedestal en que la te-
nía y me subí yo, aprendiendo a amarme mas a mi misma, porque Jesús te 
va quitando con amor todos los velos de los ojos y los apegos malsanos para 
desplazarlos y nos vamos haciendo mas de El, de Jesús, el que nunca nos falla 
y es siempre fiel.   
 Seguir amando a las personas o rechazarlas es siempre una decisión, decidí 
separar el mal de su acción del amor sin romper el lazo afectivo, y lo acepté 
como realmente fue, una enseñanza para mi, sobre todo porque estoy franca-
mente convencida, de que Dios guía mi vida.  Me enseñó a juzgar la acción de 
esa persona por separado al dolor que me causó, pienso que tuvo sus razones 
y confío en que hayan sido nobles, y si no el señor le perdone. 
Dios solo nos permitirá atravesar senderos, caminos, pruebas, por mas tor-
tuosas, oscuras, o difíciles que parezcan, si estamos preparados, por el, para 
vencerlas, y yo estaba siendo entrenada, ayudándome mas que nunca con el 
Trípode.  

https://www.instagram.com/neumokidsvane/
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Los 
Cuentos 
para niños
La Pequeña 

Ardillita 
llamada
Jennylis

Familia

Por: Leonora de Muñoz, Emaús, Cursillo 128

Una maravillosa mañana de abril, nuestro 
Amado Jesús, despertó al Sol, era un hermoso ama-
necer y llevaría a su Madre, la Virgen María a cono-
cer a una pequeña ardillita llamada Jennylis, quien 
despertó muy temprano con muchas ganas de ju-
gar, estaba alegre y feliz. 

Ella vivía en el bosque con sus padres. Todos los 
días quería ir a jugar tan pronto amanecía.  Sus pa-
dres les decían que primero tenía que dar gracias a 
Dios por el día que le regalaba y la belleza con que 
había hecho la naturaleza y después debería asear-
se, para ir a desayunar.  Esas eran las reglas del ho-
gar.  Pero ese día la pequeña ardillita, amaneció tan 
feliz que sentía que NO tenía tiempo para seguir las 
reglas de papá.  Porque tenía tantas ganas de jugar 
que NO podía esperar y pensó que las reglas del ho-
gar podían esperar, con tal, podría hacerlas después 

de jugar. Y salió de inmediato a buscar a su amigo el 
Conejo Leo, que vivía en un hermoso hueco adorna-
do con zanahorias, cerca de su casa, que estaba en la 
copa de un majestuoso árbol de cedro, donde mamá 
y papá ardilla habían construido una bella y acogedora 
casa en el bosque.

Sigamos evangelizando a 
nuestros niños con cuentos 

donde les damos a conocer el 
amor de Jesús y María.  
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Era primavera, las flores y los árboles mostraban su 
belleza y esplendor. El sol hacía brillar con sus res-
plandecientes rayos todos los rincones del precio-
so bosque que nuestro amado Jesús había cons-
truido para su Madre, la Virgen María.  La hermosa 
y pequeña ardillita llamada Jennylis, se pregunta-
ba ¿Cómo NO ir a jugar y aprovechar las maravi-
llas que Dios nos dio?  No hay tiempo que perder, 
se puso su hermoso sombrero, y se fue en busca 
de su amigo el Conejo Leo.  Y comenzó a llamarlo 
frente a su casa, Leo, Leo… vamos a jugar, apúrate 
que el día se va a acabar.  Pero el Conejo Leo tenía 
que obedecer las reglas del hogar. 

Así, la pequeña ardillita tuvo que sentarse a espe-
rar que su amigo el Conejo Leo terminara de seguir 
las reglas del hogar.  Tan pronto el Conejo Leo ter-
minó, se fueron a jugar, no querían perder tiempo 
porque la mañana era fresca, hermosa y radiante, 
las flores perfumaban el aire, los pajaritos anima-
ban la mañana con sus alegres cantos. Y la hermo-
sa y pequeña ardillita llamada Jennylis estaba muy 
emocionada, jugando con su amigo el Conejo Leo.  
Todo el hermoso día jugaron y jugaron. La Virgenci-
ta María llegó con su amado hijo Jesús a conocer 
a esa pequeña ardillita que alegraba el bosque to-
dos los días, y le preguntó si obedecía a sus padres. 
Y la pequeña ardillita contestó que no había cum-
plido las reglas del hogar y nuestro amado Jesús le 
dijo siempre hay que obedecer a nuestros padres y 
seguir la Ley de Dios.

Papá y mamá ardilla estaban preocupados 
porque no aparecía la pequeña ardillita, 

y pronto la Luna llegaría al bos-
que, a cubrirlos con su oscuro 

manto. Papá y mamá ardilla 
comenzaron 
a llamarla, 

hasta que la 
ardi- llita llamada Jennylis 
los escuchó y salió a su encuentro rápidamente y 
no pudo ver la inmensa raíz de un viejo tronco por-
que ya estaba oscureciendo, se golpeó y empezó a 
llorar.  Papá ardilla le dijo: “¿por qué no has seguido 
las reglas del hogar?, mira como tu amigo el Co-
nejo Leo si lo hizo.  Todos los hijos deben obedecer 
a sus padres, como nosotros los padres obedece-
mos a nuestro Dios y a su Madre María. Porque si 
no lo hacen podemos tener grandes problemas en 
la vida. Es muy importante que aprendas que “de-
bemos obedecer y agradecer al Señor por el nuevo 
día que nos ofrece” y trabajar siempre para la Glo-
ria de Dios.
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Breve discusión sobre
apologética

Para meditar

Por: Roberto A. Muñoz R.   Emaús, Cursillo #192

Las palabras de San Pablo se han cumplido en 
el siglo XXI.  Existe mucha ignorancia por parte 
de los cristianos.  La misma problemática que 
proclamó el Concilio de Trento en el siglo XVI 
existe hoy: desconocimiento de la Sagrada Es-
critura y falta de predicación y enseñanza de la 
fe.  La Iglesia Católica no sólo debe dispensar 
los sacramentos a los fieles, sino debe catequi-
zar y evangelizar con la Sagrada Escritura que es 
el alma de nuestra teología.  Por consiguiente, 
hoy en día la apologética juega un papel fun-
damental en la catequesis y evangelización 
de nuestra fe.

La apologética es “la parte de la teo-
logía que busca explicar lo que 
creemos y hacemos como ca-
tólicos y, así mismo, expone 
los errores para proteger la 
integridad de la fe.” (Aci-
prensa).  Esta rama de la fe 
católica no es nada nuevo; 
tiene fundamentos bíblicos.  
Por ejemplo, San Pablo en las 
sinagogas de Tesalónica “in-
terpretaba y les demostraba 
que el Mesías debía padecer y re-
sucitar de entre los muertos…” (cf. He 17, 
1 – 3) y Apolo en Acaya, “rebatía públicamente 
y con gran acierto a los judíos.” (cf. He 18, 26 
– 28). 

“Pues llegará un tiempo en que los hombres ya no soportarán la sana 
doctrina, sino que buscarán maestros según sus inclinaciones, hábiles 
en captar su atención; cerrarán los oídos a la verdad y se volverán hacia 
puros cuentos.” (1 Tim 4, 3 – 4).  
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No sólo vemos que la apologética existía en 
relatos de la Sagrada Escritura, sino que tam-
bién vemos formas de ella a través de la his-
toria de la Iglesia.  En la Edad Antigua, tene-
mos por ejemplo a San Ireneo de Lyon que 
escribió su obra llamada Contra los Herejes 
para combatir los errores del gnosticismo.  
Durante la Edad Media tenemos al más famo-
so escolástico y doctor de la Iglesia: Santo 
Tomás de Aquino autor de la Suma Teoló-
gica que aun hoy día puede usarse para refu-
tar herejías y demostrar la existencia de Dios 
a través del uso de la razón.  

En la Edad Moderna se destaca San Roberto 
Belarmino que escribió su obra apologética 
popularmente conocida como Las Controver-
sias en donde explicaba la doctrina católica 
ante los errores de los protestantes.  En la 
Edad Contemporánea tenemos por ejemplo 
al filósofo teísta Dante Urbina, que a través 
de su conocimiento de filosofía y de las cin-
co vías de Santo Tomás de Aquino, ha podido 
debatir y refutar a ateos.

Para finalizar y en concordancia con el decreto 
Unitatis Redintegratio, el padre Luis Toro 
nos dice que no debemos olvidar que la apo-
logética no es para pelear, ni atacar u ofender, 
por el contrario, es para dar respuestas con 
caridad (Zavala, 2000, p. 97).  El mismo Jesu-
cristo en la Sagrada Escritura nos indica cómo 
debemos ser y actuar como cristianos: “Us-
tedes deben amarse unos a otros como 
yo los he amado.  En esto reconocerán 
todos que son mis discípulos: en que se 
aman unos a otros.”  (Jn 13, 34b – 35).  

La verdad tiene que ir unida siempre con la 
caridad si nos consideramos cristianos, por-
que en caso contrario nos puede ocurrir como 
nos dice San Pablo “Aunque tuviera el don 
de profecía y descubriera todos los mis-
terios – el saber más elevado – aunque 
tuviera tanta fe como para trasladar 
montes, si me falta el amor nada soy.” 
(1 Co 13, 2).
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Carmelita descalza. (Antequera)

«Si sabrá la primavera que la estamos 
esperando...»: el poema de una monja 

de Málaga frente al Covid-19

«Si sabrá la primavera que la estamos esperando... Si se atreverá 
a cruzar nuestros pueblos despoblados, colgando en nuestros balco-
nes la magia de sus geranios.

Si dejará su sonrisa esculpida en nuestros campos, pintando nuestros 
jardines de verde, de rojo y blanco.

Si sabrá la primavera que la estamos esperando...  Cuando llegue y no 
nos vea ni en las calles ni en los barrios, cuando no escuche en el par-
que el paso de los ancianos, o el bullicio siempre alegre de los chiqui-
llos jugando.

Si creerá que equivocó la fecha del calendario, la cita que desde siem-
pre la convoca el mes de marzo.  Si sabrá la primavera que la estamos 
esperando... Cuando estalle jubilosa llenando de puntos blancos los 
almendros, los ciruelos, los jazmines, los naranjos… una lluvia de azahar 
refrescando nuestros patios.

Y no vea que a la Virgen la engalanan para el Paso, y nadie alfombra 
sus pies con pétalos y con nardos. Que se ha guardado el incienso, el 
trono, la cruz y el palio. Y que Cristo, igual que todos, está en su casa 
encerrado, y no lo dejan salir ni el jueves ni el Viernes Santo...

¿Pensará la primavera que tal vez se ha equivocado? ¿Escuchará los 
lamentos de quien se quedó en el paro, de quien trabaja a deshoras 
por ayudar a su hermano, de aquél que expone su vida en silencio y 
olvidado? 

¿Escuchará cada noche los vítores, los aplausos que regalamos con 
gozo al personal sanitario? ¿Pensará la primavera que tal vez se ha 
equivocado y colgará sus colores hasta la vuelta de un año?

Si sabrá la primavera que la estamos esperando... Que se nos prohíbe 
el beso, que está prohibido el abrazo; el corazón, sangre y fuego, el co-
razón desangrado.

Si sabrá la primavera que ya la estamos soñando... Asomados al balcón 
de la Esperanza, esperamos como nunca, que ella vuelva y nos regale el 
milagro de ver florecer la vida que hoy se nos va de las manos... 

¡Bienvenida, primavera! Hueles a incienso y a ramos, con tu traje de 
colores y los cantos de tus pájaros. Ven a pintar de azul-cielo esta tie-
rra que habitamos.

¿No sentís que en este mundo algo nuevo está brotando? Si será la 
primavera que está apresurando el paso…»  

Rincón

Poetico

https://www.coopeve.com
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Fuente: Teología de la Perfección Cristiana

Santo Tomás afirma que el egoísmo 
o amor desordenado de sí mismo es 
el origen de todos los pecados. Y lo 
razona diciendo que todo pecado 
procede del apetito desordenado 
de algún bien temporal.

Pero esto no sería posible si no amáramos des-
ordenadamente nuestro propio yo, que es para quien 
buscamos ese bien; de donde es manifiesto que el 
desordenado amor de sí mismo es la causa de todo 
pecado.

De él proceden las tres concupiscencias de que ha-
bla el apóstol San Juan (1 lo. 2,16): la de la carne, la de 
los ojos y la soberbia de la vida, que son el resumen y 
compendio de todos los desórdenes

Hay almas que se buscan a sí mismas en todo, hasta 
en las cosas   más santas: en la oración, que mantie-
nen o prolongan cuando encuentran en ella suavidad y 
consuelo y abandonan cuando experimentan desola-
ción o sequedad; en la recepción de los sacramentos, 
en los que buscan únicamente las consolaciones sen-
sibles; en la dirección espiritual, que consideran como 
una nota de distinción, y en la que, por supuesto, bus-
can siempre el director «de moda»

 O el que las deja vivir en paz con sus miras egoístas 
y caprichosas; en los deseos mismos de santificarse, 
que no subordinan enteramente a la mayor gloria de 
Dios y el bien de las almas, sino que los orientan a sí 
mismos, como el mejor ornato de sus almas acá en la 
tierra y para aumento de felicidad y gloria en el cielo.

El alma que aspire a la perfecta unión con Dios, de 
nada ha de recelar tanto como de este mísero amor 
propio, que se infiltra sutilmente hasta en las cosas 
más santas. Ha de examinar el verdadero móvil de sus 
acciones, rectificando continuamente la intención y 
no poniendo como blanco y fin de todas sus activida-
des y esfuerzos más que la gloria de Dios y el perfecto 
cumplimiento de su divino beneplácito.

Enterate

De qué. . .

https://www.segfedpa.com
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Pildoritas
DE HUMOR                                                

En una entrevista de trabajo:
- ¿Nivel de inglés?
-Alto
-Bien. Traduzca “fiesta”,
-Party
-Perfecto, Úselo en un frase,
-Ayer me party la cara con la bicicleta,
-Contratado

La dieta verde
VerDe lejos la pizza
VerDe lejos el refresco
VerDe lejos los tacos
VerDe lejos el pan

¡Que quede claro!
El dinero a mi no me hace feliz, 
Me hace falta

Pasito a pasito, suave suavecito 
voy engordando poquito a poquito 
 por andar tragando como cerdito

No encontrarás otra mujer como yo…
Dios te oiga

Estoy de vacaciones en un crucero: 
Cruzo para el cuarto
Cruzo para la sala
Cruzo para la cocina
Cruzo para el baño

Queridos Reyes Magos…
No les pido nada para mi
Pero a mi mamá por favor 
traiganle un yerno bien 
guapo, detallista,
amoroso y millonario

“Una persona sin sentido
del humor es como un carro 
sin amortiguación: todas las 
piedras del camino le hacen 
sacudirse.” 
Henry Ward Beecher



Reserva
forestal la yeguada

Conociendo Panamá

por Julieta Fernández Cogley,  Cursillo 22, Villa Nazaret

Es uno de los atractivos más llamativos de la 
comunidad de la Yeguada, ubicada en el distrito de 
Calobre, provincia de Veraguas. Cuenta con más de 
2,000 hectáreas de Pino y es la primera Reserva crea-
da a nivel nacional y la primera área protegida de la 
provincia. 
Este año cumplió 60 años desde que fue constituida 
como reserva forestal. Además de contar con un lago 
artificial donde yacía el cráter de un volcán, también 
cuenta con Cascadas, Pozos termales naturales y un 
área de camping ideal para pasarla en familia o con 
amigos. 
Debido a la situación dada por la Pandemia del Co-
ronavirus se ha visto limitada la opción de acampar, 
pero no por eso se deja de visitar bajo las estrictas 
medidas de bioseguridad. 
Por su fácil accesibilidad es una de las áreas más vi-
sitadas durante el año en especial en épocas festi-
vas. Unos 50,000 visitantes se registran anualmente, 
dejando un buen incentivo en la economía local de la 
comunidad. 
Para darles un vistazo de lo que podemos encontrar 
en esta reserva forestal, les detallamos los puntos 
más frecuentados y cómo llegar a ellos. 
• Área de la Toma: es la primera parada cuando 
llegan a la garita de verificación. Ahora con el nuevo 
sistema de reserva vía telefónica o por correo, tienes 

que pasar por la garita y verificar tu reservación. En 
esa área puedes apreciar la laguna artificial con un 
diámetro de 1,125 km2 al que puedes aprovechar para 
tomar fotografías o avistar las aves del lugar. 
• Sede Administrativa: en esta área puedes ac-
ceder a las instalaciones y utilizar los baños. Además, 
cuenta con un sendero y el mirador que va hacia la 
Cascada el Desvío, ideal para fotografías y un refres-
cante baño. 
• Sendero El Espavé: más allá de la sede, vía hacia 
el Satro, encontraremos a la mano derecha el sende-
ro El Espavé que finaliza directo a una cascada, al cual 
pueden acceder con una leve dificultad. Ideal para 
esos aventureros que prefieren algo de esfuerzo en 
sus travesías. 
• Lago del Volcán la Yeguada: mucho más allá de 
la comunidad del Satro en la Yeguada, encontramos 
el Lago Volcán la Yeguada, donde yace el cráter de lo 
que fue un volcán activo en esta zona de la cordillera 
y que aún se cree que puede estar dormido. En esta 
área se puede apreciar la vegetación que lo rodea, 
ideal para fotografías. 
Para acceder a esta joya invaluable de la naturaleza, 
puedes entrar por la ruta de Jagüito en Aguadulce, o 
por San Francisco, estas dos rutas llegan al Distrito de 
Calobre y de ahí parten a la Yeguada. 
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Para que tengas 
una excelente 

experiencia y sin 
percances puedes 
hacer tu reserva-

ción llamando a la 
Regional de 

MiAmbiente en 
Santiago al 
500-0734 o 

escribir a
reservalayeguada@miambiente.gob.pa

Darle 
click aquí

mailto:reservalayeguada%40miambiente.gob.pa%20?subject=
mailto:reservalayeguada%40miambiente.gob.pa%20?subject=
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Sierva de Dios
Ana María Moreno del Castillo
«Su amor nos hizo hermanos»

Santidad

Por Fray Pedro Moreno. OSA. Postulador de la Causa de Beatificación. 

Líneas biográficas
[…] Esa es muchas veces la santidad «de la puerta 
de al lado», de aquellos que viven cerca de noso-
tros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para 
usar otra expresión, «la clase media de la santidad» 
(Papa Francisco).

Nació en Macaracas el 28 de mayo de 1887. Hija de 
Manuel Balbino Moreno y Ana María del Castillo. 
Educada por las Hermanas de la Caridad en el Co-
legio Santa Familia de Panamá. Ofreció su vida por 
caridad a los niños y jóvenes, los matrimonios y las 
vocaciones sacerdotales; aliviaba a los enfermos 
crónicos, los ancianos y agonizantes, sacando fuer-
za de su fe en el Señor, de la eucaristía, la confesión 

frecuente y de su filial devoción a la Santísima Virgen 
María. La fiesta de San Juan de Dios de cada 8 de 
marzo coronaba su permanente actividad miseri-
cordiosa. Fue docente y catequista por más de 60 
años. Presidió las asociaciones laicales del Sagrado 
Corazón de Jesús y de las Hijas de María Inmaculada, 
la Acción Católica Parroquial y las obras Pro Semi-
nario en Los Santos; en su entorno nacieron las vo-
caciones sacerdotales de los Presbíteros José María 
Correa (primer claretiano panameño), Francisco 
Sáenz (primer vicentino panameño), Juan Acevedo 
y Domingo Moreno, entre otros. Por su medio las 
solemnidades litúrgicas de Semana Santa, Corpus 
Christi, la Inmaculada Concepción, Navidad y la 
Asunción de María adquirieron prestancia religiosa, 
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Diócesis de Chitré y Postulación de la Causa de beatificación, Urb. Miramar, calle Mons. José 
María Carrizo +507996-7285 – diocesisdechitre@hotmail.com, www.diocesischitre.org.

Parroquia San Atanasio de Los Santos, Calle José Vallarino, 
La Villa de Los Santos telf. +507966-8197

Donativos: Cuenta corriente de Banco General 0322011208340, Nombre: Diócesis de Chitré.     

artística y popular. Con los Hermanos Cristianos de 
La Salle impulsó a cultores del arte de fama inter-
nacional. Mereció los galardones de Hija Predilecta 
del Distrito de Los Santos, la cruz Pro Ecclesia et 
Pontifice  en 1058 y la Orden Vasco Núñez de Balboa 
en 1959. Falleció en La Villa de Los Santos el 11 de no-
viembre de 1977 a los 90 años de edad con fama de 
santidad. Su Causa de beatificación inicio el 1 de fe-
brero de 2018 y fue clausurada el 11 de noviembre de 
2020, después de recoger un número importante de 
testimonios, documentos personales y abundantes 
publicaciones que serán estudiados por los exper-
tos de la Congregación para las 
Causas de los Santos en Roma. 
Sus reliquias se encuentran en la 
iglesia de San Atanasio de La Villa 
de Los Santos.

Líneas espirituales
Al fin de cuentas —decía Ches-
terton—, todos los siglos han 
sido salvados por media docena 
de hombres que supieron ir con-
tra las corrientes de moda. 
Muchos dentro y fuera de la Igle-
sia se preguntan dónde están 
los santos de hoy, y en la Iglesia 
panameña se perfila un buen 
puñado. No obstante, solo se 
han iniciado canónicamente los 
procedimientos de investigación 
jurídica sobre la vida, obra y virtudes de dos. El Pbro. 
Fray Moisés González Crespo de la Orden de San 
Agustín, en la diócesis de David y la que nos atañe 
en esta ocasión; cuyo perfil espiritual puede des-
cribirse como el de la discípula de la caridad activa 
frente a todas las miserias: enfermos crónicos y ter-
minales, ancianos, contagiados, niños pobres, muje-
res maltratadas, borrachos, desposeídos… 

La Sierva de Dios Ana María Moreno del Castillo de-
dicó toda su vida a los que nada tenían. “Los pobres 
son nuestros amos”, esto aprendería de las Hijas 
de la Caridad que la educaron en el Colegio Santa 
Familia de San Felipe en Panamá, imbuida del es-
píritu de San Vicente de Paul: sencillez, humildad, 
caridad, cuando nacía la República de Panamá en 
1903. Aquellos también fueron tiempos en que las 
insolentes fortunas se codeaban con la miseria de 

los pobres. Pero con Ana María —la inolvidable Niña 
Anita—, todos eran hermanos. Junto a ella los em-
pobrecidos enfermos y necesitados no sabían que 
eran pobres porque en su casa cabían todos. Ella los 
hizo hermanos. 

Anita fue una mujer impresionantemente humana, 
sencilla, de conceptos religiosos inconmovibles, de 
carácter abierto, franco, humilde, capaz de compar-
tir con el pueblo los éxitos y reconocimientos; de 
sonrisa franca, cualidades que conserva a lo largo 
de toda la vida. Ama profundamente a su familia, 

pero cuida sobre todo de su 
progreso espiritual. En el fondo 
se descubre en ella una intensa 
vida interior, alimentada por la 
oración silenciosa, contem-
plativa de donde saca fuerzas 
para enfrentar el arduo y desa-
fiante trabajo entre los pobres, 
realidad cruda del día a día que 
ve y vive con el que sufre. 
Fue una mujer profundamen-
te Cristocéntrica, abierta al 
impulso del Espíritu Santo a 
moverse entre los más pobres 
para vivir con ellos, en vivo 
sentido de comunión eclesial. 
Practica el total abandono a 
la voluntad de Dios y hacer de 
Cristo su modelo de vida, mu-

jer plenamente convencida del amor de Dios, sólo 
desde ese amor puede confiarse contenta y acep-
tar las indicaciones de la autoridad eclesial, ¡a pesar 
de las humillaciones de ciertos clérigos!, a las que 
respondía con el silencio y la total obediencia. Hay 
tanto que contar… 
Finalmente, la investigación jurídica eclesiástica 
sobre la vida de un siervo de Dios supone la fama 
de santidad, esto es, que sea verdadera, pública, es-
pontánea, duradera y constante, factores que se ve-
rifican en la Niña Anita, solo basta ojear las más de 
200 publicaciones hechas por profesores, actores, 
magistrados, presidentes de la república, ministros 
de estado, alcaldes, obispos, pintores, entre otros 
que nos hablan del indeleble recuerdo de una de 
las damas más virtuosas y abnegadas de que ten-
ga memoria nuestra historia republicana (Miguel A. 
Bernal).
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“Cada uno dé 
según 

lo que decidió 
personalmente, 

y no de mala 
gana o a la 

fuerza, pues 
Dios ama al que 
da con alegría” 

(2 Co 9,7). 

Gracias

Su Generoso 
patrocinio!

GACSSA CORREDORES
DE SEGUROS, S. A.

JOSÉ SANTOS GONZÁLEZ G.
CORREDOR DE SEGUROS 

6675-6801
NARCISO YOUNG  ADAMES Y PAZ
ROBERTO Y LEONORA DE MUÑOZ  

HERMINIA VELÁSQUEZ
BETHANIA, ARMANDO
Y DYAN LIN BARSALLO

AGUADULCE
• Etna, Elsa, Leandro y Alfonso
• Flia. Manzané, Alvarado y 
González
• Ultreya de Aguadulce
• Ema Jiménez Ortega y Flia.

COLÓN
• Alexandria Ursula Taylor C. 
No. 18
• Alina Trejos C, N° 53
• Elvira Ayarza S.
• Familia Forsythe
• Familia Morales Fiengo
• Flia. De Puy González
• L. y M. Asociado
• Luís Carlos y Sandra Williams
• Noris Hawkins Cursillo No. 14
• Ludolfo y Sandra Herrera

CHITRÉ
• C & G Arquitectos, S.A.
• Cooperativa Avance, R.L
• Grupo Moreno
(Ovidio Moreno)
• Grupo Santa Teresa de 
Calculta 
(Leidy, Etelvina, Etilvia, Alexis, 
Hykeys y Margarita)
• Dr. Orlando Reyes 
(Clínica Milenium)
• Dres. Alexis y Yerka Del 
Rosario
• Dr. Rafael Ortega y Jilma de 
Ortega
• Salomón Álvarez, Sra. e hijos
• Enmarcados e Interiores
Virginia Campos R., 
Propietaria.

DAVID
• Alfredo y Aida Barahona
• Amancio e Iris Wong Chang
• Cafetería YAMI
• Edgar y Karem Rueda
• Elizabeth. Dixon y Familia
• Ericka Ferguson Amores y 
Flia.
• Escuela de Dirigentes
• Esperanza y Héctor Sanjur
• Josena Salazar y Flia.
• Karen Fernández y Flia.
• Familia Simón González
• Gema, Lilia, María, Heide y 
Gema
• Gisela Pérez
• Gotitas de Amor
• Jorge, Enelda, Jorgito y Iara 
Moreno
• Julio, Lelis, Osvaldo, Abdías 
Samudio
• Lourdes y Rogelio Romero 

• María Teresa Méndez
• Mario y Christy y Sofía Arjona
• Marta y Víctor Wong Chang
• Niria y Noriel Agustín Morales
• Nora de Lambiz
• Olmedo y Minin González
• Orlando, Guadalupe y Analía 
Aizpurúa
• Pablo y Luz de Acosta
• Pablo, Cindy y Pablito Adriel 
Acosta
• Raúl y Lianna Contreras
• Ricardo y Neyla Caballero
• Rubén y María Isabel Corro
• Thiany y Agustín Montenegro
• Serana González y Flia.
• Sonia de Araúz (Boquete)
• Carlos y Xenia González
• Denis, Kirpal, Marenco 
Castillo
• Carlos Secchi
• Manuel y Aida Arcia
• Tivin, Iris, Tivincito y Lisseth

PANAMÁ
• Alicia y Ricardo Medina
• Alicia, Araceli, Maritza
• Alvin Vega
• Ana y Eviliardo Espinosa
• Armando y Gabriela Pinzón
• Auxiliadora Arce
• Brenda, Elsa y Eida Crooks
• Doranna y Edgardo Onetto
• Doris Alba
• Elvia Tuñón
• Eneida Rob
• Familia Sanjur Almanza
• Geraldina H. de Guevara
· Gracias Señor, gracias
• Janios y Emmanuel
• José Lao
• Lesbia y Juan Ramírez
• Isaías José, Zoila Villareal, 
Licia T Quintero L
• Lina Matos e hijas
• María del Carmen Calonge
• María del Carmen e hijas
• María del Pilar de Zarak
• Miroslava y Jorge Jones
• Nereida Herrera
• Raymond Lloyd
• Ricardo y Leonora de Muñoz
• Ruth de Abraham

PENONOMÉ
• CRISTO CUENTA CONTIGO.

SANTIAGO
• Dr. Didier Torres y Sra.
• Escuela de Santiago
• María Yolanda “Yita” 
Fernández de Barrera e 

hija Mariyoli.
• Sabrina y José Trejos Vega
• José Santos González G. y 
María Alcedo R.
• Valerio González y Agustina 
Reyes P.
• Ing. Giana Gómez e Hijas
• Magter. Luis Alfonso López
• Ing, Francisco Pineda
• Ing. Jimmy Peñaloza
• Taller de Ebanistería Marín
• Lcdo. José Peralta
• Lcda. Milka De Gracia
• Julio Fernández y Wanda 
Cogley de Fernández
• Janette Stanziola, Leonel 
Rodríguez Rodríguez y Flia.
• Ultreya y extensión Escuela 
MCC, Santa Fe, Veraguas
• Tomás Urriola Vásquez, Ana 
María Vásquez y Flia. El Cuay, 
Sta. Fe
• Ofelina Soto Solis y familia
• Leonel Toribio. Maris Xenia 
Pinzón González y Flia.
• Abdiel Rolando Villasanta
• Candelario Guerra Bonilla y 
Esther Isos Arcia de Guerra
• Roberto Andrés González G., 
Yarelys Y. Ávila A . y familia 
• Luis Beltrán De Gracia, Elisa 
Donoso de De Gracia y Familia
• Rubén Mendoza y Familia.
• Moisés Mojica, Edra Ellis de 
Mojica y Flia.
• Joaquín Abrego Cerrud y 
Familia
• Susana Rodríguez de 
Martínez
Francisco Martínez y Familia
• Milta Judy Atencio Batista y 
Familia
• Mario Augusto Guerra Bonilla 
y Flia.
• César Ovidio Castillo, Juana 
B. de Castillo y Flia.
• Vanessa Vernaza Alcedo,
Neumóloga Pediatra
• Prof. Graciela Ortiz y familia
• José E. Guevara De Gracia y 
Paula Camarena de Guevara.
• Familia Castillo Medina
• María Nazareth González 
Alcedo, abogada.
• Jesús Emmanuel González 
Alcedo y Marian Bianco y 
familia.
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http://www.juan-xxiii.com
http://www.grupohepsa.com
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